
pio paisaje. Gruesso busca a su desventura y dolor el sedan­
te de los bosques:

¡Oh bosquecillos de frondosos mayos 
románticos doquiera y hechiceroo! 
¡Sombras amables del jardín silvestre 
y de lo·i altos robles corpulent.os!; 

emocionada es la descripción que del Salto de Tequendama
Y de nuestras selvas tropicales hace el sabio Caldas en aque­
lla su prosa elegante, suelta y movida; Francisco Antonio Zea
exc!ta � la juventud a que abandone el escolasticismo y el
per1patismo y se consagre al estudio de )a naturaleza con­
�ejo q_ue él mismo pone en práctica; José María Duq�esne,
mvestigador del pasado muisca, evoca escenas de la vida
campestre de aquella tribu en sus reconstrucciones litera­
rias de fiestas y cosechas; Fernández Madrid, traductor de
Delille � imitador de Chateubriand, publica su Oda a la noche,
poema impregnado de olores campestres; Rafael Alvarez Lo­
zano dedica unos versos al tabaco y Andrés Marroquín com­
pone su oda al chocolate.

CARLOS ARTURO CAPARR0SO 

Profesor de Htstoria Antigua en 

el Colegio Mayor del Rosario. 
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Un prefacio al Congreso Mariano Nacional 

En movimiento de verdadero fervor católico, los fieles
del occidente colombiano, con la Cruz por estandarte y gri­
to de la victoria del cielo, entonaron su oración pública a la
Virgen de los Remedios, en marcha triunfal por las calles de
Cali. La magnificencia del episcopado, la grandeza del sa­
-cerdocio, la virtud de las vírgenes, la imponencia de la au­
toridad civil, el desborde de los corazones creyentes, profe­
sión estaban haciendo, en los homenajes. a la Madre, de se­
guir a Cristo, como jefe y modelo y única luz posible. Esa
ceremonia significa para nosotros que tenemos de la litur­
gia una conciencia de "actuante forma de vida", peregrina­
ción, pomposa sí, que hemos de andar continuamente hasta
llegar a los santuarios de la eternidad. Hoy, cuando el mun­
do se sacude y sucumbe en medio al odio, a la soberbia y a
la falta de espíritu, sólo voces sobrenaturales pueden hablar
a nuestro ánimo. En Dios finca sus esperanzas el universo;
en el Evangelio buscan los hombres los remedios al egoís­
mo y en las verdades católicas hallaremos nuestra salvación.

Y bien está, como vísperas de mayo, su mes consa
grado y evocador, que fuera la Reina de cielos y tierra, el
objeto y motivo de los alborozos católicos. A Ella las dádi­
vas, a Ella los hosannas, a Ella los ruegos, a Ella los agrade­
cimientos. Y Dios que la hizo "admirable y perfecta y san­
ta" para que fuera su Madre, complacido miraría desde su
altura aquellos testimonios.

Luzca, como gloria eminentísima, sobre las sienes de la
Virgen de los Remedios de Cali esa corona con que quisie­
ron regalarla sus devotos y que del áureo cetro, símbolo
vivo de poderío, irradie para toda nuestra tierra colombiana
la alegría de la paz, la caridad perfecta, una •fe sincera, arre­
pentimiento inenarrable y vida nueva para merecer la eterna.

A. D. P.
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